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26 Iievistn del Ceiztro de  Lcrtr~uiz 
es i:ictiina del i'ej,f<'o iie /as nititi-as, no se liabia 
cncontr-ado hasta Iioy. 
131 aire de las ~31x1s s~iperiorcs de I:i atmósfera, 
i a  toinpobreciiiiil<,cc en oxigeno así que i-:i :iumeii- 
tando la ;iltura di: esas capas atiiiosf&ricas, y por 
consiguiente, nci qric nosotros i-ay;imos eki:iiidcinos 
en la atmósfer;i, nirs liallarern<>s en coiidiciones iiiás 
<lifíciles para ejecutar la vital frincíón <le la recpira- 
ción. Mas esa falta de condiciciiiec favorables para la 
respiración, no ilebe ser iiiia ;iificiiltarl insuperable 
para que la r-ida animnl se desnrr<~lle, pues si esto 
fuera. no esistirian seguramente ios riumeri>sOs pn- 
bladores de  las altas mesetas de la .$mi-ricii clrl Sur 
cuyas alturas difiereii muy puco de las del .\lontblanc 
que es de unos +?<i<i metros. 
Ante estos lirchos cal>e preguiitarsr pues: (cómo 
el organismo Iiiirnano puede adaptarse ii las condi- 
ciones del medio en las grandes ;iltor;is, sicii<lo tan 
ciistintas estas c«ii<ii<:ioiirs de las del medio en q u t  
vii-iinos los habitantes de las llano(-;as? Ya hemos 
dicho que I;i canti<la<i de  oxígeno que el aire 
contiene, á igualriad de volú~nc~i  se entieiide, es 
menor á medida qiie 110s elevarnos en la atmós- 
fera; por lo tanto, fiara que el organisii~o hli- 
mano pueda vivir en esas alturas donrle tia). po- 
breza de ese gas iiidisliensable para nuestra vi- 
da, debe suceder rina de estas dos cosas: ó bien 
respiramos más velozinente asi que iios elevamos, 6 
bien nuestros ~~uimories adquieren la propiedad de 
aprovechar mej<ir el aire que enti-a en  la ca\,i<la<l en 
ilonde ellos eje%-cen su elei-aria niisiiin, es decir, la 
propieda<l de absorber una cantidad de osigeno ma- 
yor que la q u e  alisorbian antes á igualdad de volu- 
men. 
Idas experieiiciac efectuadas, hace ya algún tiem- 
po, por físicos tan distinguidos corno Rert y Reg- 
DESPRENDIDAS 
Uiia alegre mariposa 
del cáliz de esbelta rosa 
creia libar la miel. 
Ciianrlri no hacia otra cosa 
la pol~re,  que beber hiel! 
-Creo eii Uios-Bien y qué? sigue creyendo 
Otro cree en Mahoma, y vá i,iviendo.,.! 
Jurole la quería eon exceso. 
Llamábale-iilii bien! iMi dulce encanto! 
Y mientra prometía todo eso 
gritababa la nrVertlad»-iiNo hay para tanto!! 
nard, ~i;ii.eceli probar que es la seyuiiclzr de estas dos 
cosas la qtie re;ilmcnte succtle, cuya conclusión, hati 
vciii<lo ii coiilirm;ir los experimentos realizados ilu- 
r:iiite el 1i:is;ido noiienil~rr ,  por flistir~guicl~~s médicos 
v físicos <:<m el  r:ili»so apoyo <Ir1 Aero-Club <lc Pa- 
rís. Según rstas esl~eriencias, cilando el liomtire se 
tialla en  [iurit i~s rnuy ele~ailos,  ni resliir;t más veloz- 
mpnte <lile en el llano, ni aumenta la cantidad <le 
aire c)ue penetra eii su cavidad torácica; pero en 
cainbio, sil sangre, se i7x eirriqiieciendo en glóliulos 
rojos, que son los eiicai-arados de quitar al aire el ixi-  
Kenoque 1mra \.¡\:ir necesit:~ nuestro cuerpo,y deaqui 
que, cuanto más ascendemos en la atmósft:ra, inás 
f;icilmeiite absorbemos el u ígen i>  del aire, es decir, 
aprorecliamris mejor el aire que resl,iram<is. 
Siendo este el mecanismo, digi~noslo asi, de la 
adal;mción <le nuestro organismo á las c<indiciones 
de i-i<ia de las grandes alturas jcual será el motivo, 
la causa del z'éi-f<~o dde /as aLfr~i-as? Muy sencillo: el 
aumento clel iiúmero de glóbulos rojos de nuestra 
sangre, se verifica rapiclamznte, y asi resulta que, 
cuando subim<is Q una montaña por nuestro prol~io 
esfuerzo, ya durzinte el camino va aumentando el ni%- 
mer,; de glóbulos ,rojos; litro como que para hacer 
la ascensión necesitamos ejecutar un trabajo muscu- 
lar coiisideral~le, lo cual exige una mayor cantidad 
de oxígeno at>stirbido, no basta, para ~iroporci«nar- 
lo, el enriquecimiento (le nuestra sangre en glóbulos 
rojos como com[~ensaciún del empobrecimiento del 
aire e n  o x í ~ e n o ;  y no bastando esto, Iiay que acudir 
al aurnento de la velocidad de resliiración, cuyo au- 
mento, se tracluce en iin estarlo de fatig:i que no 
[iuecle persistir por algún tiempo sin danamos. 
Hé allí esplicado, en pocas palabras, la causa del 
vekfrko de Las nlfi~,*ns. 
A.  Porta PalfisB. 
Rajó al jardin, y una flor 
escoxió Laura, la bella; 
y al  i r á  aspirar su olor 
hallú en el ciliz de aquella 
escrito en sangre: iihfi amor!! 
-Creo en todo-(soy feliz), y al decir: creo; 
empiezo por dudar de  lo que veo. 
No te fics de quien se llame á engaño, 
que cuanto hagas por 61, es propio daño. 
ciaime Bardé y Fernén. 
Reus. 
